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¡PURJ^I.V! 
Lo «sperábamos. 
El rosullado piagüle de las ñés-

las de Murcia Habí»' dft estimular
nos & i!él«brat^ lás pro^Iaá y ásf hk 
oeurrtdo. Se acábarotí ios t>i'i>gra-
raas raauilliioSj' {irerhipéos, rutí-
DarioH, anunciadores d f̂uef̂ ĵ o^d^ 
artiñáo de ia&mî  c^<^e, deia^ros-
talos ndíoLilo^ ,y demH tosteiQs^ 
bar4i,v)3r dignos dü Villaineiooea y 

lucido programa, acordando en 
principio, de moJo ünne, celebrar 
la herniosa velada.rnarilima, que 
t/anLo.bH IMtnado en años anterio
res laaleucioQ de propios y eX" 
Iraüos y una: eaílMilgala' qué deje 
nottíbre i -

Pkf*á que estas ííés'tás í*ésnlten 
es preciso dar premios importan
tes; y convencido de ello eLAyunr 
lamiento, por Jâ  p4|4)ra,a del pro-
ponente, acord^ó.^osignar en lo? 
futuros presupuestos dos cródiloa 

mero para di^lribuirlo entre los 
buques que se. presenten ilumina
dos en la bahía y el segundo para 
premiar las mejores carrozas q̂ ue 
ae presenten en la r^feVida cabaT-
gata. í { V ( r. 

La prime!» ialhlilUdria^ distri-
cmco premios. esta 

Villalottla, y comienza la erar de : de seis y sielí^mil pesetas, el pri 
ñesla» oultM, osleotosas y dignas 
de la» cia<4»le»^ populosas 'qu«'as^ 
piraiii á qae ^ ias'consMeré y tie 
las yMle-^ Í - I - . - Í : ••. .̂ :.f.„ 

El Cfoncéjál D. Josíó Lizana, <̂ ue" 
ha loiTtndo el asuolb de tos feste
jos con üjran calor, ha puesto el 
dedo en la llaga. Para qap pû d̂a 
hacerse un programa d« fleslají de 
feria—ha dicho-n-se necesita pre* 
pararlo coo tiempo' y aonnciar al 
publicólo' qué á éstjí'cdirtéspondé 
hacérV Y él Ayuntamiento, acep
tando la iniciativa del concejal y 
manifestando su deseó de llegar 
en e.l,,{^i^n|o baslA 4pa^e. p<;iejd|k si. 
ésto redunda en. Meo de U x;iu-
dai , anunció ei propósito <le ofre* 
Cer eéle año & los fofasleros QIP 

buirá ;en 
forma: 

Un p c i m ^ prftmif̂  ^ ^pot) ^e 
setas para la embarcación que se 
presente en el puerto mejor enga-
lunada á juicio del jui^ado que ac-
luarA en dicha fiesta.. . 

Un/segiundo premio de 1.5(K) pe 
salas para «1 qae lo m«rdsica. 

"•ÜBiercer premio de I.ÜOO pe-
jSeláHv-i 
I -Ydosíe.'rOb 

En la cabalgata se distrlbuií'án 
también cinco premios " 

Uno de 3 Oixf péselas. ' 
oirodeg.íxX)," •; :' 
ülro (ie 1 (XX). 
Dos de 500. , 
Como se ve por la importancia 

de los premios ofrecidos, la corpo
ración mu niel palhace lo que debe 
y puede para que las citadas fies
tas sean esplendorosas y llamen 
la atención; pérd ésto rió basta si 
no responde A lán buenos propósi
tos la iniciativa particular. 

Mas no haya miedo que sé re
traiga Si ê i los plisados años acu
dió a disputarse gal larda meante 
premios casi ridículos, seguramen
te acudirá ahora con doble em
puje. 

Por el momento, ya tenemos no
ticia de que la iniciativa del se
ñor Lijsana va dando frutos; pues 
hay ya quienes tienen en estudio 
dos buques y oirás tantas carro
zas. 

Felicitamos con gusto al S. Liza
na por sus iniciativas; al Ayunta
miento que l^s ha acogido unáni
memente cpa el proposito de rea
lizarlas; a ios que j^Qsiaban que la 
fiesta marílima tomara .glandes 
vuelos para llevar al: concurso de 
premios proyectosimpoaibles cuant 
do a<|uéllo* eran' escasos y al co
mercio porque se le prepara una 
feria de grandes rendimiento^. 

Que todos y cada uno lleven su 
grano de arena al edificio y éste 
surgirá hermoso causando la ad 
miración de los extraños. 

É̂ l i I. 

10 de Abra 
Gabriela dtí Ertres, rhWéUtífie Llar. 

ĉ urt ó la daqaesa de Beaufort, que de 
los tres modos se llamó, faé ana de las 
favocitas qnetavo Enriqae IV, y no de 
las que mepos Rieron que marmnrar. 

No brilió por sa 
talento, ni mncho 
menos por sos vir
tudes, stno por su 
gran hermosnra y 
por la astucia con 
qnesnpoengañar& 
80 Soberano y 
amante;tanto, qoe 
A pesar de prodi
gar sos favores á 
varios cortesanos, 

el Rey alimentó el propósito de liacerla 
80 esposa, cosa qae hajbiera realizado 
si no llega & morir envenenada á manos 
de sos enemigos 

Bra Gabriela de Gstrees hija, del mar* 
qnés del mismo apellido y de ana mtUor 
de mala eondoota, llamada F/anoisoa 
Babón de la Baordaisiere, qoion la ven
dió & Enrique UI por seis mil dooados. 

Al cansarse esto Rey de Gabriela, la 
abandonó, y entonces, de amante en 
amanto, faé rodando hasta serlo prime* 
ro del oardenal de Quisa, más tarde de 
los doqoes de Longoaville y de Belle-
garde y, por último, de Enrique IV. 

Este soberano, patia dar A sqa rela
ciones 000la E<8tree« e|.oarAoter qae le 
convenía, la oasó con el adAordo Lian-
oourt, NioolAa de Am«rKaKy,4í pesM de 
ello oontipaó slMüdo tratiuj^j opmoji. 
foera B«iii«) eomo Iq proeh«,ê  l̂ eobQ .da 
ir delante de 6), moy albnJMi y «n 
sontaoaa litera descubierta, ai,l>aoer es: 
te MI eatrada en Paria el alio dp 1^4, 
ooando los de la Liga le rfMWDopiMoq 
por Rey. • . r 

Gabriela fué dorante mvotio tiempo 
reina abaoluta del corazón de Enrique 
IV, y debido á esto aquélla vela «atî fe-
oboe hasta sus más extrava^^antea, y 
costosos caprichos, y hasta llegó A re-
nnir inmensa fortooa, hecho qoe la hi
zo odiosa hasta de loa cortesanos, quie
nes la propinaron nn veneno que aca
bé con so vida el 10 de Abril de 159|9, á 
los. veintisiete afios de edad y en ooa-
aión de hallarse en la capital de Fran
cia para asistir á las solemnidades rali-
Riosaa de la Semana Santa. 

Ueraaiido de Aoeyedé. 

(î robibida la reprodaociiéaO 

CRÓNICAS CIENTÍFICAS 

POPELMUNDO 
(OE NUESTRO SERVICIO ESPEPiAL) 

SülARIO: Siguea iMllfvtM. -Lade 
fuegOi—Los dejoreldos. -p», cien
cia experimental--Kn I» Amérlo» 
del Sur.—Causas y razones.—Aitu-
fre v^etal.—La azucena.—Aire y 
viento.-|Gomo loa fósforos! -«Ae-
rc|0^to-micro8cdpioo».—Olobo dé 
fuego.—¡Henuda polvareda!—La 
Blectrioidad.—Los yoloanea.—-Sla 
nubes.—Lluvia de ceniza.—Ün eo|B-
sejo.-Morir i io Brnnequlláá. 
En nuestra crónica anterior hab!ába« 

moB 4e las diferentes olfaes de lluvias jf 
entre las más extraor^lnarlof.'j^ba-
mosto de fuego, "̂ , , 

Durante macho tiempo Iff hombres 
de ciencia, on especialidad los de las 
escuelas positivistas, tuvieron por exce
sivamente sobrena^urMes y milagrosas 
las lluvias de fuego de que hablan las 
Sagradas' Escrituras, lo que en ellos 
eqqivalia á pooo menos que ti negar el 
hecho y admitir las frases del texto sa
grado, no más que oomo on timbólo. 

Sin embargo, recientemente la misma 
cienoia e;«p^rimental ba vepido á c9m-
prQl!>ar qoe la lluvia de¡ if̂ f̂ o puede 
exii^r, y basta^íebaí presentado, ata
que .on mny p0qa,̂ (í|(s propor<i|ones, en 
la Amárioa del Siuj;, oo b ôe aun ocho 
aftof—en Mayo de 1,091—que es ooando 
me^r ae la pudo estudiáis. 

Ettê  sorprendente castigo del cielo, 
puede obedecer,, segiín. los metereélo-
gos, áoausas distinta^., ,:j. 

La principal soeie oonsistir en lo &{• 
guíente: 

Existen una infinidad de plantas qoe 
tienen una gran cantidad do.azufre; las 
coniferas en primer término, poseen 
aquella substancia en grandes dosis, y 
hay también flores, entre ellas la cono
cidísima azucenn. por ejemplo, qno casi 
todo el polen que tiene en eas estam
bres es azufre puro, por lo cual su co
lor y el «palvillot que ai tocarlos so 
adhiere á los dedos es de «n color ama* 
rillo fuerto. 

Ahora bien, esparcido este polen en 
el aire y transportado por ol viento 4 
grandes distancias oon ana rapidez ex
traordinaria, fáoil 01 suponer lo que ba 

^ % . , 

f-^íi; 
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debéis saberlo, el que se .eos» oo>>l«. hija del verflu-
gü, está obligado á sor vOrdago. -̂ i ' .• ' - • 

—Benito qoe. Urania Ao- «s rueetrá M^ porqoe 
do TOB no ba podido provenir oOa «rioiaratan ad* 
mirobte. . . . < • . > • > . . 

—Poes peor para vos; porque si Úrsula no eo-mi 
hUa. os.bija de on rey, y j# bUo.doinu regrno pooito 
casarse con un hombre tan bajo comoivmnopgipiypo,. 
no podéis qi^rps <}on, qna Ĵ Ja fui^^^J?|VW 4« <»«« 
sois s(̂ brej>opp nii^sóme^toi^ti^a|nf|i^e pomo yo. , ^ 

M 
•(,') {•• B í - t n i -

.u' • ;u 

l>n«i-»l» 
Mr. déla Cbaomiere se pô o pálido de cólera,'y 

llevl5 ftístlntivámento «á'miínoaípnQ'oc^e «o espada. 
Peró'lá retirft y lanzó id vekoÍ:b una largh mira-" 

d á ^ o d o B p i - ó o l b i '' • ; • - • ' • ' • ' • . ' - ' • • ' •'• • '.:,.•. ! . : ^ : / . _ 

Carlota sé habla «otatado sifél <SÍhkpé;'9 teplegá^ 
da en él, pareóla no prestar atención á lo qoe sooe-
d(a jonto á ella. '' 

—Bxplioadme el misterio de voostras palabras, 
dijo Mr. de la Cbaomiere, procuî nldO doóíliíat' lo 
tMabloroso do so vói; ItabelZ dIohO qofc sf UrsulaTno 
eé rttístrá hija', és hija de nn rtyr hijtf '•^stfa'iio' 
enio'Jorsíi'la «obré' úf ahna sin t<Aáót»'aé"̂ «r«>H«iY3 
¿de qolén, poes, oa hUa? - qí» i 

Mr. de la Ghaumiore, '«ntrogá«4o la eorta do Urania 
al verdugo. • 

Eate la tomó, la leyó, y la devolvió & Mr. de la 
Cbaumierp, dioiéndole con acento frió: 

—T bien, ¿qué os importa á vos de esta carta? 
—Úrsula no se casará mientras yo viva, dijo^on 

una gran decisión Mr. «de la Ohaumier©. 
' —Por qtié no'étí casarA, oabaUort»/ ¿popqoo olla no 

qui^a casara*, ó píftino vo» no quorel» quo se o<<so? 
—Por etto último.- • ' . 
—De modo; cfVie Veo prOMndols tooor uu dominio 

absoluto solWe ürtnla. t ' -i • 
• —La amo.'- •' '•- •» •••:;• >.v ':• . • 

—No digail eso, Mr. déla Obauraiero; no deis el 
escándalo de confesaros oatmorado de la bija de un 
verdugo, de ana hija mia. 

—Úrsula no pnede ser vuestra bt}a: vos no sois 
mas qtLO lodo sittigriento, y de tal lodo no puede ha
ber nábido nn a roáago).'-

—Os tengo lástlmAi llr.'do laOluramloro, porque 
me'̂ paroeo qae amáis de voras A Uroola: si, oo tengo 
lástima; on casamiento entro un gentilhombre del 
rey hoestro üeAop, y la hija 4o uip verdugo, es im
posible: me agradarla V«rá Ofi 'hombro UI oomo 
vos bajar de las doradas habitaciones 4el poiaolo 
pii^ittbiVlMtnflimoo: gradas dtl patinólo: porqoe 

Al responderlo Oflrlptaq^e Úrsula no ^9.ttib^ en I4 
oasa, lo biso 000 tal torbación, qoe Juan Diego, te
meroso doquo Úrsula hubiese tomado una deoisió̂ n 
P0O9 ooBvenionte, montó en cólera, aterr(>á Carlota 
y la obligó á revolársoio todo. 
.—pon, que 08 decir, ,exclamó ôrtu Diego, qoe la 

hornos perdido:*qoitaripada oon esas pruebas so ha 
ido á bnsoor al foy; qoe.̂ l r̂ y 11̂ 9.podrá iijî enoBqoe 
reoonooerla, puo*to,;que Iqa prigin^les de ospfi doou^ 
montos oatáu entr^ bw,papeloa rof̂ vftí̂ p» ,^í lo,co
rona, y Uranio «o nos habrá o%ip̂ jífijdQep¿ô a Es
peranza de Austria, infantp de España; ea a^ír, la 

ttno tendrás hija, ial yo 
i' UJ í ful;. ••¡- -j / 

flO? habrentos perdido: 
amante. 

—¡Amante! exclamó pálida de celos contra sti hi
ja, Carlota: ¡has llegado haiiíta lo ultime» dé ' li^tofa-
miá, jé la iiúpnreka, de lo'i'^gifantél... {y el*a me 
engañaba, ella, la hipócrita!... ^ ' ' "' 

^Amante, amadtd/̂  M, és voMad; exolamdTJaan 
Diego con desesperación: la amante de mi aÍBa,> pO« 
ro aolo dentro do mi ahosa: ¿lo sabe olla aoaa^?, ¿po
dría olla aoabo amarme oqnqoe yO'Uibobiora dlobo, 
no aOy ttt podra? Yo no lo bo orlado; bo'f î Mo voiB» 
te #fios ofMurtada 4i mi: oaondo mirt^ ol oaaî Blgo 
don Hipólito do Arango, y vino á bosoormo v̂ .A4#r 
oirttt^.yo loogrutwotrahUa, poTiintjwlit^onlfdon 


